iban tus estudios, tú también preguntabas por los míos. Me costó mucho valor, pero al final decidí invitarte a bailar y fue una de las mejores noches de mi vida.
Otra más especial aún fue cuando me dijiste que sí. Podría recordarte cuál era nuestra comida, cómo estabas vestida e incluso la música del restaurante. Así de importante fue para mí esa decisión.
Gracias a eso pudimos traer al mundo a dos hermosos hijos quienes crecen sanos y felices a tu lado. Ustedes tres se convirtieron en mi lugar favorito en el mundo, no quisiera ir a otro sitio si estamos juntos. Son ese hogar que siempre busqué tener y por el cual doy gracias cada día al despertar.
Quisiera buscar alguna manera de asegurarme de conservarlos conmigo siempre, pero no hay cosa de ese tipo. En cambio, solo te puedo dar mi promesa de hacerlo todo por continuar contigo. Y por eso, me pregunto si tú también me prometerías lo mismo. Dime ¿Quieres ser la madre de mis hijos y mi esposa?
Con un cariño inmenso, Diego.

